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			Sinopsis

		

		
			Sergio se ha encaprichado de una misteriosa rubia que se niega a desvelarle su identidad y que le propone que en cada cita interpreten el papel de una persona distinta. Ni siquiera sabe su nombre real, pero a Sergio le encantan los juegos y está dispuesto a seguir quedando con ella e ir descubriendo poco a poco sus secretos.

			Él no busca amor ni compromisos, y Violeta, Eva, ¿o era María?, parece perfecta para seguir con su tranquila y feliz vida de soltero mientras comparten experiencias inolvidables en la cama.

			¿Pero y si la escurridiza rubia fuera de verdad perfecta para él? ¿Y si lo que se esconde tras las mentiras fuera muy pero que muy tentador? Ambos están a punto de descubrirlo y, una vez caigan las máscaras, no habrá vuelta atrás.

		

	
		
			Desayuno con cruasanes

			Shirin Klaus
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			La primera vez que la vio, se encontraban rodeados de personas. Cuerpos desnudos, jadeantes, excitados, obscenos, sensuales.

			Estaba en plena orgía, con una desconocida devorándole el pene y otra adorándolo con las manos. Por sus ansias, parecía que la mujer nunca había tocado una carne tan dura y apetecible; sobre todo le gustaban sus marcados abdominales, que recorría sin parar con sus dedos y su boca.

			Y, aun con toda aquella dedicación femenina, ella llamó su atención en cuanto entró en la sala. Sus ojos se clavaron en su figura, cubierta por un albornoz, y la siguieron, observando cómo contemplaba el espectáculo de sexo que se desplegaba ante sus ojos.

			Parecía una cría. De no haber sido por los estrictos controles del local, hubiese considerado que no era mayor de edad. ¿Qué hacía en un lugar como aquél alguien como ella? Iban a comérsela viva. Literalmente.

			Había entrado en la estancia de la mano de un hombre y se preguntó si sería su pareja, aunque lo dudaba. No pegaban ni con cola. De hecho, aquella joven difícilmente pegaría con alguno de los presentes. Era guapísima y su pelo rubio hacía que se le antojara un pequeño ángel. Era una joya de las que se dejaban ver poco en sitios como aquél, haciendo que todos los afortunados que coincidían con ella se frotasen las manos.

			El tipo con el que había entrado le susurró algo al oído y, ante la sonrisa de ella, procedió a quitarle el albornoz que todavía llevaba puesto.

			Sergio notó que su erección se endurecía cuando el cuerpo femenino quedó expuesto ante sus ojos. Más que una asidua a los clubs de intercambio de pareja, se la imaginó como una prostituta de lujo. Desde luego, valdría para un trabajo como ése. Joder, incluso él, que jamás había pagado por estar con una fémina, aceptaría alquilarla por una noche si, como su imaginación le susurraba, era una señorita de compañía.

			Oyó que la mujer que le estaba haciendo la mamada gemía, emocionada al pensar que el súbito endurecimiento de su miembro se debía a sus caricias. Sergio le acarició la cabeza, animándola, aunque sus ojos estaban fijos en el cuerpo situado al otro lado de la sala, en el monte de Venus de aquella rubia que no mediría más de metro sesenta y que tenía unos pechos pequeños y respingones. Se concentró en el escaso vello que cubría su sexo, casi invisible por ser rubio, y se imaginó sumergiéndose en ella y acariciando sus pechos. Casi pudo sentirlos en las manos.

			La luz carmesí de la sala provocaba que su cabello pareciera del color del fuego y su piel también había adquirido una tonalidad rojiza, oscureciéndose en sus pezones y allí donde se proyectaban sombras: bajo la mandíbula, debajo de los pechos, en el ombligo.

			La mujer que no dejaba de acariciarlo y besarle el torso ascendió por su cuello, provocándole sensaciones muy agradables y excitantes mientras él seguía mirando a la joven cual voyeur. A Sergio no le quedó más remedio que desviar la vista hacia su entregada amante cuando ésta se lo quedó mirando al llegar a la altura de su rostro.

			—¿Puedo besarte en la boca? —preguntó ella.

			Sergio le dedicó una sonrisa que la mujer sintió directamente entre sus piernas.

			—Claro.

			Se besaron con energía, de forma sucia y húmeda. Demasiada lengua para el gusto de Sergio, que prefería el uso de aquel órgano para otros menesteres más al sur, aunque intentó obviar que aquel beso le resultaba más bien mediocre. Ella, en cambio, estaba totalmente entregada. Parecía hambrienta y con intención de devorarlo. Un carraspeo intentó interrumpirlos, pero tuvo que repetirse, un poco más fuerte, para que le prestaran atención. Sergio rompió con dificultad el beso y miró a su derecha, donde un hombre los miraba fijamente.

			—¿En qué habíamos quedado?

			Antes de que pudiera responder que no tenía ni idea de qué le hablaba, la mujer respondió.

			—Lo siento, cariño.

			—No vuelvas a besarlo.

			—No, cariño.

			El tipo se giró y volvió a centrarse en una chica a la que tenía al lado para seguir con lo que estaban haciendo: masturbarse mutuamente.

			—Mi marido —le explicó a Sergio la mujer, dedicándole una mirada de disculpa—. Nada de besos.

			Sonaba realmente apenada.

			—¿Sólo en la boca o en cualquier sitio?

			—Sólo en la boca —replicó ella con una sonrisa lasciva antes de volver a besar, lamer y mordisquear la tableta de chocolate con la que Sergio derretía a todas las féminas.

			Con la cara libre de nuevo, giró el cuello para buscar a la exótica rubia que había llamado su atención. ¿Sería extranjera? Quizá era una rusa de esas a las que les gustaba que les diesen duro, o tal vez una alemana con carácter a la que le encantaba mandar en la cama. ¿Y si era una dulce e inocente holandesa que se dejaba hacer de todo? Desde luego, lo último le pegaba más a su delicada apariencia, aunque su presencia en un local swinger descartaba por completo lo de que fuera inocente.

			Le costó encontrarla, porque, como era de esperar, alguien como ella había llamado la atención de los presentes y estaba rodeada de hombres que la acariciaban y luchaban por captar su interés. Se imaginó acercándose y apartándolos a todos. Ella se fijaría en él y lo invitaría a hacerle lo que quisiera. Lo reconocería también como el premio gordo de esa noche, igual que Sergio la había reconocido a ella como la estrella femenina de la orgía.

			Cuando la gente se imagina un club de sexo como ése, en su cabeza siempre aparecen personas guapísimas... como una película porno de calidad pasando ante sus ojos, pero lo cierto es que en un club swinger hay de todo y lo más frecuente es toparse con gente normal y corriente. Gente del montón, aunque suene feo decirlo; gente como tu vecina, la dependienta que te atiende cada día en el súper o el mensajero que te sube los paquetes a casa.

			Ella, en cambio, jugaba en otra liga. Parecía salida de una cuenta de Instagram, de esas que tienen un millón de suscriptores, o de un desfile de Victoria’s Secret. Cuando alguien como ella se ofrecía a aquellos juegos, a los presentes les brillaban los ojos como si acabaran de hallar una forma de acceder al tesoro que tan bien custodia el dragón. Y, modestia aparte, lo mismo ocurría con él. Estaba mejor que la media de hombres que visitaban aquel sitio, así que siempre podía tener a la mujer que quería.

			O casi siempre. Esa noche parecía que ella se le iba a escapar. Tenía ya demasiados admiradores y éstos habían pasado a la acción. La habían tumbado sobre la cómoda cama redonda y uno de ellos se colaba entre sus piernas mientras ella masturbaba a otros dos, uno a cada lado. Sergio resopló al mirar fijamente sus manos, subiendo y bajando, fabulando que se lo hacía a él. Observó entonces su boca y deseó ir hasta allí y unirse, ocupar ese último puesto, el de honor.

			No era el único que pensaba en aquello y, antes de que Sergio pudiera levantarse, un tipo se había acercado a la cara de la joven, dispuesto a ponerle la erección en la boca, pero ella negó con la cabeza.

			Vaya, vaya, ¿a la princesa no le gustaba el sexo oral? Una pena, aunque en aquel momento Sergio se alegraba de ello, ya que él no habría sido el elegido para disfrutar de aquellos labios.

			Puesto que había hecho el amago de levantarse, la mujer que tenía arrodillada frente a él había detenido su trabajo y lo miraba, expectante por saber qué venía a continuación. Sergio decidió aprovechar la oportunidad.

			—Ponte a cuatro patas —dijo y, señalando hacia el grupo de la rubia, añadió—: Mirando hacia allí.

			Así podría tener una visión directa de lo que pasaba. A su alrededor había más personas practicando sexo, en parejas, tríos y grupos, pero él sólo tenía ojos para ver lo que le hacían al ángel de Victoria’s Secret.

			Penetró a la desconocida con la vista fija en la rubia y resolló cuando, de pronto, sus miradas se encontraron en la distancia. Por unos segundos que se hicieron eternos, ella lo observó. Juraría que tenía los ojos claros, pero con aquella luz era imposible saber si era su imaginación o pura realidad. Lamentablemente, ella no tardó en apartar la mirada, pues se le acumulaba el trabajo... y a Sergio le pasaba lo mismo, ya que otra mujer se había colocado a cuatro patas al lado de la que ya estaba penetrando. Lo miraba por encima del hombro de forma expectante. Sergio le acarició el trasero.

			—¿Quieres que te dé a ti también?

			Ella asintió con la cabeza a la vez que se mordía el labio. Un sonido, no obstante, atrajo la atención de Sergio, y es que el hombre que penetraba a la rubia acababa de correrse y, por los ruidos que hacía, debía de haber alcanzado el séptimo cielo. Sus ojos buscaron el rostro de la joven, para ver si ella estaba igual de satisfecha, pero no, parecía que la cosa no iba con ella.

			Sergio salió de la mujer en la que estaba y se hundió en la que se había puesto de rodillas al lado, clavando sus dedos en la cintura femenina.

			Frente a él, a tan sólo dos metros, otro hombre había ocupado el lugar del afortunado que se había corrido penetrando a la rubia. Empezó a entrar y salir de ella de forma rítmica mientras el tercero que quedaba acercaba su erección al rostro de la chica y, esta vez sí, ella lo aceptaba.

			Sergio no perdió detalle del espectáculo hasta que sus ojos quedaron hechizados por el hipnótico rebote de sus pequeños pechos, que subían y bajaban con cada penetración. Murmuró un «joder» con dientes apretados cuando ella agarró con ambas manos el pene que tenía en la boca, como si quisiera exprimirlo. Al final sí iban a gustarle las pollas, y aquella simple idea lo volvía loco.

			Muy a su pesar, las mujeres que tenía junto a él atrajeron su atención.

			—Yo lo vi antes.

			—Esto es un todos con todos, guapa —contestó la otra, falta de aliento por el placer de las penetraciones.

			—Pero me lo has quitado. Y encima cuando ya estaba a punto.

			—Yo no te he quitado nada, sólo me he puesto aquí y él me ha visto. Y, tranquila, que yo también estoy a punto. Te lo devuelvo enseguida.

			—Pero yo se la he chupado —contestó la otra, frustrada.

			—¿Y a mí qué? Espero que hayas disfrutado comiéndosela.

			—Tiene razón —intervino Sergio, haciendo que ambas se girasen para mirarlo por encima del hombro—. Sé buena chica y córrete ya —ordenó palmeándole el trasero a la que gozaba de su erección—. Tú, mientras —le dijo a la otra—, tócate. Quiero verte. Estoy contigo enseguida. Hay suficiente hombre para las dos.

			—Si quieres que me corra, vas a tener que darle fuerte.

			—¿Así?

			—Ahhhh, perfecto, pero más seguido. Dale, dale. ¡Joder!

			Sí, eso pensaba Sergio: «¡Joder!» Le iba a costar no correrse con el ritmo que exigía aquella mujer. Demasiada fricción y profundidad para su aguante, y más si miraba a la rubia y, de pronto, se daba cuenta de que aún conservaba los tacones puestos. Dios mío, quería follársela y en su imaginación ya lo estaba haciendo.

			Apretó los dientes y apartó la mirada, fijándola en la mujer casada que se masajeaba el clítoris a su lado, tal y cómo él le había pedido. Así consiguió controlarse lo justo como para no correrse cuando la vagina de la otra intentó atrapar su erección a base de espasmos.

			Salió de ella, sintiendo que le temblaba todo el cuerpo por el esfuerzo y la necesidad de correrse, y se acercó a la otra.

			—Ponte a cuatro patas.

			—Así mejor —contestó ella, sonriendo con expectación y levantando con admirable flexibilidad las piernas.

			—Necesito que sea a cuatro patas.

			La mujer hizo un puchero, pero obedeció. Con aquel hombre, cualquier postura llevaba al nirvana.

			No es que Sergio tuviese un fetiche con la postura del perrito ni nada por el estilo, sólo quería poder correrse mientras miraba al ángel de Victoria’s Secret que esa noche se había colado en aquella sórdida sesión de sexo en grupo.

			Y la suerte estuvo de su lado, pues le había llegado el turno al tercer hombre y éste se había decantado por la misma postura que él. Ahora tenía a la rubia frente a él, mirándolo a cuatro patas y con una carita que iba a hacer que Sergio fuera incapaz de aguantar más de tres o cuatro penetraciones.

			—Agárrame del pelo —le pidió la mujer a la que penetraba, y él obedeció, sintiendo que el corazón se le aceleraba todavía más cuando la rubia oyó la petición y los miró, curiosa.

			Sabiendo que tenía toda su atención, que en ese momento era ella la que admiraba el espectáculo, Sergio abandonó toda precaución y comenzó a embestir a la mujer como si no hubiera un mañana. Ésta gritó de placer con cada ataque y a Sergio el sonido le supo a gloria, pero, cuando la rubia también empezó a gemir próxima al clímax, deseó poder amordazar a la otra para así oír sólo los sonidos de placer que emitía el ángel... ese ángel que lo miraba fijamente, como si, en lugar de estar rodeados de sudor, carne y sexo, estuvieran solos, devorándose el uno al otro.
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			Lo que ocurre después de una orgía dice mucho de las personas... o, más bien, de cuál es su estado emocional en ese momento.

			Hay quien se queda tumbado, descansado y recuperándose de la intensidad de las sensaciones; algunos incluso echan una pequeña cabezadita, de tan relajados que se han quedado. También hay personas que se quedan buscando cariño, soñando con la intimidad que el sexo suele ofrecer en las relaciones convencionales. En cambio, otros desaparecen rápidamente: apenas se han recuperado del orgasmo cuando deciden poner pies en polvorosa, algunos porque se sienten incómodos, otros porque, echado el polvo, ¿para qué seguir ahí?

			Sergio, según el día, era de los primeros, de los segundos o de los terceros. Con frecuencia aprovechaba para estar un buen rato tumbado en la cama, en el sofá o donde hubiera tenido la suerte de acabar. A veces, al quedarse, alguna mujer lo acariciaba y le dedicaba miradas como las que intercambian dos amantes tras el sexo. Había días en que esas miradas le gustaban y las recibía con gusto. En otras ocasiones, sin embargo, lo hacían sentir solo y vacío y las rehuía, escapando de la sala rápidamente.

			La desconocida parecía formar parte de ese último grupo, el de los escurridizos. Se quedó en la cama lo justo para acompasar su respiración, todavía bocabajo, y después se dio la vuelta y miró a su alrededor. Tras estudiar durante un instante la sala, se puso de pie en la cama y fue pisando entre los cuerpos hasta llegar al borde. Se bajó con cuidado para no tropezar con los tacones y fue a buscar su albornoz, que seguía en el suelo allí donde lo había dejado. Se cubrió con él y, tras echar una última ojeada a la estancia, se dirigió a la salida.

			Sergio se deshizo rápidamente del preservativo que llevaba puesto y se apresuró a seguirla, pues era el momento perfecto para interceptarla y descubrir un poco más sobre ella. Su nombre, al menos, y, con un poco de suerte, también su teléfono.

			Sus tacones resonaban sobre el suelo de madera mientras se dirigía hacia los baños. ¿Qué se propondría? ¿Recoger sus cosas y marcharse, o quizá darse un solitario baño en el jacuzzi, aprovechando que los demás seguían recuperando fuerzas en la sala de la cama redonda?

			El baño era unisex y se dividía en varias zonas. La primera eran unas duchas acristaladas en las que uno podía ducharse quedando a la vista de los demás. Más allá estaba el amplio jacuzzi y al fondo había unas duchas más privadas junto con las taquillas.

			El ángel de Victoria’s Secret se detuvo en las primeras duchas, las acristaladas que daban al pasillo, y se quitó los tacones junto a la puerta. Abrió el grifo del agua y esperó a que comenzara a salir caliente.

			Conforme se acercaba a ella, Sergio se dio cuenta de que era muy pequeñita. Sin tacones y en las distancias cortas, apenas si le llegaba al pecho. Observó su delicada mano, cómo se movía debajo del chorro de agua, esperando a que alcanzara la temperatura que quería.

			—¿Puedo acompañarte?

			La joven dio un saltito, sobresaltada.

			—¡Qué susto!

			—Lo siento. Pensaba que me habrías oído acercarme.

			—Con el ruido del agua, imposible.

			La vio llevarse una mano al pecho, donde el corazón le latía acelerado, y con sus palabras le bastó para saber que era española. No había acento extranjero en su voz, así que debía descartar sus fantasías exóticas. Aunque debía admitir que las abandonaba sin pena tras ver aquella carita de ángel más de cerca.

			—¿Puedo acompañarte? —insistió Sergio.

			—Sólo voy a ducharme.

			—Lo sé. Podemos hacerlo juntos.

			La joven, sorprendida, lo evaluó con la mirada y él ni se inmutó cuando, inevitablemente al ir desnudo, los ojos femeninos recorrieron su trabajado cuerpo y su generosa entrepierna.

			—Todo sea por el planeta —aceptó ella.

			—¿Por el planeta?

			—Claro, por ahorrar agua y tal.

			Sergio la siguió al interior de la ducha con una sonrisa. En la pared donde estaba el grifo del agua, junto a la balda donde reposaba una bonita botella de gel, había una bandeja con preservativos. En aquel lugar, los dueños tenían el detalle de dejar siempre condones a mano. En otros sitios sólo los dejaban en las taquillas, pero allí, en Inferno, prácticamente podías despreocuparte de ellos, pues, cuando llegara la hora de dar rienda suelta al deseo, casi seguro que encontrarías una goma cerca.

			—Me llamo Sergio, por cierto.

			—Yo, Violeta.

			—¿Violeta? Sergio es mi nombre real.

			—Y yo me llamo Violeta de verdad.

			—No te creo.

			—Ah, ¿no? ¿Y cómo me llamo?

			—No sé, pero no tienes cara de Violeta.

			—¿Y qué cara tienen las Violetas?

			Sergio no pudo responder porque lo distrajo la temperatura del agua.

			—Me cago en la puta. Está que pela.

			—Vaya lengua. ¿No te gusta caliente?

			—Esto no es caliente, esto es un tratamiento para matar gérmenes. ¡Dios!

			—La bajo, espera. ¿Así mejor?

			—Sí.

			—Menos mal, porque, si la hubieses querido más fría, te hubiese dicho que podíais irte a otra ducha. Salvar el planeta es importante, pero todos tenemos nuestras líneas rojas.

			Se recogió el pelo con una goma para que no se le mojara y dejó que el agua impactara libremente sobre su cuerpo. Sergio observó hipnotizado cómo el líquido transparente se deslizaba por su piel, acariciándola y trazando la forma perfecta de su culo respingón.

			Ella se giró para que el agua le impactara en la espalda y lo observó.

			—¿Sueles acosar en la ducha a muchas mujeres?

			—No te estoy acosando.

			—Pues tampoco te estás duchando.

			—¿Es una invitación?

			—Tú mismo te has autoinvitado a esta ducha, Sergio.

			Le gustó que recordase su nombre, aunque se lo hubiese dicho hacía tan sólo un instante.

			—De acuerdo —aceptó y, con un movimiento rápido, se pegó a ella, quedando debajo del chorro.

			—¡Pero...! ¡Mi pelo!

			La había hecho retroceder tan sólo un paso, pero había sido suficiente como para que el agua le cayera directamente en la cabeza.

			—No quería mojármelo —protestó.

			—Déjame.

			Extendió las manos y le deshizo el recogido.

			—Vaya, sí, gracias, ¡qué útil!

			Sergio se inclinó hacia delante, dejando su torso a escasamente un centímetro del rostro de Violeta. El movimiento la dejó muda de golpe y él sonrió. Sabiendo que sería bien recibido, le acarició la espalda con la palma abierta, desde el cuello a la curcusilla. La sintió estremecerse y su sonrisa se ensanchó.

			—¿Me dejas que te compense?

			—¿Y cómo vas a hacerlo?

			—Mójate más el pelo.

			—¿Más?

			—Ya no tiene remedio, ¿por qué no mojarlo un poco más?

			Ella suspiró y se colocó bajo el chorro. Cerró los ojos y se llevó las manos a la cara y al pelo. Ese simple movimiento hizo que sus pequeños y tentadores pechos se pusieran más respingones todavía. Sergio los miró con avidez, deseando ser el agua que los recorría.

			—¿Y bien? —preguntó ella, haciendo que Sergio alzase la mirada.

			Vio anhelo en sus ojos. Lo deseaba, estaba claro. Era una pena que él ya no tuviera veinte años y no pudiera reponerse de una orgía en un visto y no visto. Tendría que entretenerla mientras recuperaba fuerzas y, por suerte, tenía un plan para eso.

			Al inclinarse hacia delante, había llegado al dispensador de champú que había fijado en la pared y se había llenado la mano de un aromático jabón transparente. Llevó sus dedos hasta la cabeza de la joven y empezó a masajeársela. Ella necesitó unos segundos para comprender lo que hacía, justo el tiempo que tardó el olor floral del champú en llegar a sus fosas nasales. Cuando lo entendió, lo miró con sorpresa.

			Sergio le respondió con una sonrisa y le masajeó la cabeza con más energía, extendiendo el champú y haciendo que ella entrecerrara los ojos de placer. Se recreó en el momento y fue generoso con el masaje, disfrutando al ver los pequeños cambios de su expresión, todos ellos de placer. Cuando finalmente dejó de acariciarle la cabeza y la colocó bajo el chorro para aclararle toda la espuma que había generado, ella protestó con un ruidito.

			—¿Acaso quieres más?

			—Podría pasarme toda la noche así.

			—Ah, ¿sí?

			—Ufff, sí.

			—Bueno, pues vamos a por la segunda ronda.

			Volvió a inclinarse hacia delante, pero en aquella ocasión, en lugar de pulsar sobre el dispensador de champú, cogió un poco de gel.

			—Ven aquí.

			La pegó a él y comenzó a frotarle la espada. De nuevo, fue generoso y empezó con un masaje real de cuello y hombros. Sintió cómo ella se relajaba bajo sus manos. Después, no obstante, sus dedos fueron bajando hasta llegar a su culo y lo enjabonó hasta dejarlo reluciente. Cuando le apretó una nalga con fuerza, ella gimió y se agarró a él, y Sergio se animó a explorar el profundo valle que creaban sus cachetes. La sintió tensarse como la cuerda de una guitarra, e incluso se puso un poco de puntillas, cuando su dedo tocó la entrada de su ano.

			—¿Te gusta anal? —susurró, inclinándose para quedar cerca de su oreja—. Dime que sí, por Dios.

			—Depende.

			—¿De qué?

			Violeta apartó apenas unos centímetros sus cuerpos para poder mirarlo al decir:

			—De quién me lo haga. ¿Eres de los que lo hacen bien o de los que lo hacen mal?

			Sergio gruñó y se echó hacia delante. La agarró por las piernas y la alzó en peso, obligándola a rodearle la cintura con ellas. La sujetó entonces por el trasero, masajeando con más energía los cachetes para después, con un dedo, volver a buscar su entrada, que en ese momento estaba más expuesta.

			—¿Me creerías si te dijera que soy buenísimo?

			—Siempre he sido más científica que crédula.

			—Así que necesitas pruebas.

			—Ajá.

			La última vocal quedó suspendida entre ambos cuando ella se quedó con la boca entreabierta y la mirada un poco perdida. Sergio se había aventurado apenas un centímetro en su interior, pero era suficiente.

			—¿Estás bien? —interrogó con voz socarrona—. Tu cara es todo un poema.

			Como la tenía subida a él, sus rostros quedaban casi a la misma altura y podía deleitarse observando sus labios. Eran el fiel reflejo de su placer y le encantaba mirarlos. Le hablaban sin decir palabras. Le bastaba con verlos entreabrirse, apretarse, crisparse, para saber que sus caricias conseguían alterar a aquella pequeña tentación en cuerpo de mujer.

			Ella debió de darse cuenta de que su boca lo atraía, pues acercó todavía más sus rostros. Sergio se preparó para el beso, pero en el último momento Violeta sacó la lengua y, en lugar de unir sus bocas, le pasó la húmeda punta por los labios de forma picarona. Como castigo, Sergio hizo fuerza con el dedo y éste se hundió un poco más en ella, que se dejó de juegos, alejándose de su boca con un jadeo.

			—¿Qué pasa? —preguntó él con una sonrisa burlona.

			—¿Qué va a pasar?

			—Nada, pero es que, cada vez que hago esto —apretó un poco más y sintió las uñas de ella en sus bíceps—, te pones más tiesa que mi polla al verte.

			Sus crudas palabras la excitaron y Violeta tomó el relevo con aquel juego de desafío que se traían entre ambos.

			—¿Se te pone dura al verme? Porque no sé ahora, pero, hasta hace un minuto, no lo parecía.

			—Es que la pobre está descansando, pero puedes pregúntarles a las mujeres con las que he estado en la orgía cómo la tenía de grande.

			—Por ellas.

			—Por ti.

			—¿Por mí?

			—Por verte.

			—¿Te gustaba mirar mientras esos hombres me follaban?

			—Ni te imaginas... aunque más me hubiera gustado hacértelo yo mismo.

			—¿Y a qué esperas?

			—A que me invites.

			—Tienes medio dedo metido en mi culo, ¿de verdad necesitas más invitación que eso?

			—Me gusta hacer suplicar.

			—Ah, ¿sí? Pues no soy de ésas.

			—¿No? Porque mira que yo soy experto en hacer que las chicas me supliquen.

			—Pues buena suerte conmigo, porque soy yo la que es maestra poniendo a los hombres a sus pies.

			—No te conozco mucho, pero te creo. ¡Qué pena!

			Sacó el dedo que tenía dentro de ella y, con un sonoro suspiro, forzó las piernas femeninas a que le liberaran la cintura, aunque ella no parecía muy dispuesta.

			Violeta lo miró sin entender nada, de nuevo con los pies sobre el suelo de baldosines.

			—¿Qué haces?

			—No hay nada que hacer —dijo él con un derrotismo exagerado—, hemos encontrado la horma de nuestro zapato el uno en el otro. A mí me gusta hacer suplicar, a ti que te supliquen... somos incompatibles.

			—Pero...

			—No, no digas nada. Lo nuestro es imposible. Mejor nos damos una ducha tranquilitos, como buenos amigos, y ya está.

			La apartó, cortándola a media palabra de protesta, y se acercó al dispensador de gel, donde se llenó con generosidad la mano para después empezar a enjabonarse con premeditada lentitud. Se centró sobre todo en sus pectorales y sus abdominales sin mirarla. Se moría por alzar los ojos y clavarlos en ella, pero se contuvo. Podía verla en la periferia de su visión y sabía que seguía de pie justo donde la había dejado, esperaba que sin perderse detalle del espectáculo.

			Cuando se hubo sacado brillo suficiente a los abdominales y a los pectorales, echó la cabeza atrás y dejó que el agua le cayera libremente por la cara y el cuerpo. Una vez más, deslizó las manos de forma provocadora por su torso, pero esta vez con un claro objetivo: el de llegar a su pene para acariciar la erección que al fin había conseguido resurgir. Apenas sí le había dado tiempo a agarrar la base de su miembro, cuando notó que otra mano la rodeaba.

			Sobresaltado, miró hacia delante en busca de Violeta, pero no la encontró. Bajó la mirada y la halló de rodillas ante él, mirándolo fijamente. En cuanto sus ojos se encontraron, la joven se metió la erección en la boca.

			—¡Jo... der!

			Sergio extendió ambos brazos para sujetarse en las paredes acristaladas de la ducha, pues sentía que se iba a caer.

			Violeta engulló un par de veces su polla. Lo hizo de forma tan lenta que lo puso en tensión y le provocó estremecimientos. Después, se la sacó de la boca y, mientras seguía arriba y abajo con su mano, le dijo muy seria:

			—Yo siempre consigo lo que quiero, porque voy tras lo que deseo. No hay nada que se me resista. Ni nadie.

			—Desde luego, eres una mujer que coge el toro por los cuernos.

			Ella volvió a meterse el pene en la boca y Sergio sintió que el abdomen se le ponía durísimo. Estaba tan tenso que hasta sentía el cuello cargado.

			Un movimiento en la periferia de su visión llamó su atención y alzó un poco la cabeza para ver cómo dos mujeres y un hombre pasaban por el pasillo frente a ellos sin perder detalle de lo que ocurría en el interior de la ducha. El hombre se masajeó la entrepierna, una de las mujeres se mordió el labio inferior y otra se apretó los senos, como si la escena le provocara dolor ahí. Sergio les sonrió a la vez que colocaba su mano sobre la cabeza rubia de Violeta y, cuando al fin los tres voyeurs siguieron su camino, volvió a mirar a la joven.

			Se dio cuenta entonces de que no estaba arrodillada, sino acuclillada. Era demasiado bajita, o él demasiado alto, para poder ponerse de rodillas y llegar a su erección con comodidad.

			Decidió que había llegado el momento de cambiar de posición.

			—Debes de estar incómoda, levántate.

			Ella obedeció y le preguntó:

			—¿Te preocupas por mí?

			—Por supuesto, no soy un cerdo egoísta. Soy el mejor de los amantes.

			—¿Te has otorgado tú mismo el título?

			—No, lo gané en una reñida competición. ¿Por qué? ¿No me crees?

			—Sinceramente, no creo nada que venga de la boca de un hombre.

			—Ah, ¿no? El placer también puede venir de la boca de un hombre, ¿tampoco te lo crees cuando te lo dan?

			—Ya te he dicho que soy más científica que crédula. Ver para creer.

			—Eso está hecho.

			Sergio se inclinó y metió sus brazos entre las piernas de Violeta, pero, no contento con alzarla en peso, lo que hizo fue subirla a horcajadas sobre sus hombros, con su sexo abierto ante él. La apoyó contra la pared de cristal y se puso en pie, levantándola casi metro ochenta del suelo. Asustada, ella se agarró a su cabeza.

			—¡Pero ¿qué haces?!

			—Llevarte al séptimo cielo.

			—Creo que no se refieren a esto cuando dicen eso.

			—En mi caso, sí. Agárrate arriba.

			Violeta miró a su alrededor y se percató de que la pared acristalada se terminaba a la altura de sus hombros. Con cierto miedo, soltó la cabeza de Sergio y pasó los brazos por encima del borde.

			—¿Esta pared aguantará?

			—Claro.

			—¿Lo has hecho antes?

			—No.

			—¡Entonces, ¿cómo dices que claro?! Yo no me fio, ¿eh? Esto está muy alto e igual se rompe. ¡Sólo se agarra a la pared por un lado y a la puerta por el otro! ¡La vamos a tirar!

			—Tú sólo disfruta —replicó Sergio, acomodando mejor los muslos sobre sus hombros para que el sexo femenino quedara a su alcance.

			—¡Pero ¿cómo voy a disfrutar, si no puedo concen...?! ¡Mierda! ¡Ah!

			Sergio había conseguido acallarla metiéndole un dedo en el ano. Y su exclamación no había sido precisamente de sufrimiento. Empezó a besar, lamer y acariciar su sexo sin abandonar su puerta trasera, y ella no fue capaz de seguir replicando. En lugar de su voz, comenzó a oír su respiración acelerada y sus gemidos. De vez en cuando, se le escapaba alguna palabrota que animaba todavía más a Sergio.

			Él, tras el primer orgasmo de la noche, tardaba un poco en recuperarse, pero luego podía aguantar muchísimo y las segundas veces solían ser sesiones maratonianas de sexo. Ella, en cambio, no parecía que fuera a durar mucho en aquel segundo asalto. Pese a sus reticencias iniciales, había conseguido toda su atención y en ese instante estaba entregadísima y a punto. Sergio esperaba que también estuviera lista para un tercer round, porque la idea de que se la estaba follando con la boca y con el dedo a la vez lo estaba volviendo loco y, en cuanto ella terminara, pensaba hundir su polla en el primer agujero que se le pusiera a tiro. Estaba claro que ella iba a pasarlo bomba con cualquiera de las dos opciones.

			Supo que Violeta estaba llegando al orgasmo no sólo por sus gemidos, sino también porque se olvidó de toda precaución y comenzó a mover las caderas sobre su boca y su mano.

			—¡Dios! ¡Dios! Dioossss.

			Sergio fue deteniendo sus movimientos conforme ella frenaba los vaivenes de sus caderas y, cuando sintió que se quedaba totalmente quieta, la ayudó a descolgarse de la pared, haciendo que sus muslos se deslizasen de sus hombros a su cintura y, finalmente, a sus caderas, donde su erección se coló con habilidad en ella.

			—Vale —confesó ella, un poco grogui—, sí me has llevado al séptimo cielo.

			—Te lo dije. —Sergio sonrió, henchido de orgullo, mientras se deslizaba con lentitud fuera y dentro—. Mejor el segundo orgasmo que el primero, ¿a que sí? Aunque no puedo prometerte que el tercero vaya a ser igual de bestial.

			—Lo cierto es que ha sido el primer orgasmo de la noche. ¿Eso quiere decir que viene uno aún mejor?

			—¿Cómo? —Sergio estaba desconcertado—. Pero antes... en la orgía...

			—Nada.

			—Te oí. Te vi.

			—Lo fingí.

			—¿Por qué?

			—Porque todos estabais terminando y yo... No sé, simplemente pensé que lo mejor era acabar cuanto antes.

			—¿No disfrutaste?

			—Sí, me ha gustado, pero... no sé... Era mucho trabajo, tenía la atención dividida en muchas cosas y...

			—¿Y?

			—El último la tenía pequeña y no sé si es que estaba muy dilatada por el anterior, por la situación o qué, pero sabía que no iba a llegar, y decidí que lo mejor era terminar el asunto.

			—Tendrías que habérmelo dicho. Yo te habría llenado.

			—Claro, «Oye, tú, el de la polla gorda, móntame que éste la tiene pequeña».

			—Así que admites que la tengo grande.

			Violeta contestó con una sonrisa picarona al gesto triunfal de Sergio.

			—Si te digo que casi no me cabía en la boca, ¿me darás ese segundo orgasmo que me has prometido?

			—Sólo si lo dices en serio.

			—Muy en serio. La tienes enorme y me alegro de que no hayas intentando hacérmelo anal, porque creo que me destrozarías.

			Sergio gruñó ante la idea.

			—¿Te destrozaría? —susurró—. Pero si sería muy delicado.

			—Pero hay un problema: no me gusta lo delicado.

			—¿No?

			Ella negó con la cabeza y volvió a acercar sus labios como si fuera a besarlo, aunque dejó a Sergio de nuevo con las ganas y lo que hizo fue murmurarle tan cerca que él notó su aliento sobre la lengua y los labios entreabiertos.

			—Me gusta fuerte. Házmelo fuerte, Sergio.

			—Al final he conseguido que supliques.

			—No es una súplica.

			—Pues, entonces, si quieres que te lo haga fuerte, suplícamelo.

			¿Había dicho que en los segundos asaltos duraba mucho? Pues en aquella ocasión no iba a ser verdad. Aquella conversación y aquella mujer lo estaban acercando de forma peligrosa al orgasmo.

			—No lo entiendes.

			—¿Qué, no entiendo?

			—Que yo no pido, ordeno. ¡Fóllame fuerte, Sergio! Hazme gritar otra vez. ¡Ya!

			—Te vas a salir con la tuya, pero sólo hoy.

			—Ni que fuéramos a vernos más —lo desafió ella.

			—Claro que sí, y porque tú lo suplicarás.

			Sergio la bajó al suelo, le hizo darse la vuelta y, con el culo hacia su erección, se adentró en su ano a sabiendas.

			—¡Ah! —gritó ella, y en aquella ocasión su voz sí tuvo un matiz de dolor.

			Con los dientes muy apretados, Sergio empujó un poco más, manteniéndola bien agarrada por las caderas. Su interior ejercía resistencia, pero a la vez se abría a su paso poco a poco, permitiendo conquistarla. Llevaba preparándose para él toda la noche, dilatándose en otras manos para ser su premio final.

			Centímetro a centímetro, fue ganando terreno hasta conseguir hundirse entero en ella. Violeta estaba muy quieta y apretaba la cara contra el cristal. De hecho, Sergio casi la tenía aplastada contra la vidriera. Se imaginó verla desde el otro lado, con las tetas aplastadas contra el vidrio; verlos a ambos. Dios, estaba a punto de explotar.

			La agarró por el pelo y le giró un poco la cabeza para observarle la cara. Ella soltó el aliento sobre el cristal, que se empañó.

			—La tienes entera dentro. Joder. Entera.

			De nuevo, un jadeo llenó de vaho el cristal.

			—¿No dices nada?

			Ella negó apenas con la cabeza.

			—Pues busca las palabras, porque quiero que me supliques. Que salga o que te folle, es tu elección.

			Ella movió la cintura lo poco que pudo por el peso que la atrapaba contra el cristal. Sergio la agarró más fuerte por el pelo, obligándola a parar y haciendo que soltara un quejido sorprendido.

			—Me has dicho que te gustaba duro, es hora de que lo demuestres. Suplícame.

			—Fóllame —logró al fin articular Violeta.

			—Por favor —le recordó Sergio, aunque sabía que jugaba con fuego. Apenas si podía controlar sus caderas, que le pedían a gritos que diera rienda suelta a su deseo.

			Ella, obstinada, replicó:

			—Fóllame.

			—Di por favor.

			—No. Obedéceme tú y fóllame de una vez —soltó con los dientes muy apretados.

			Sergio la presionó más contra la pared como castigo, pero lo que consiguió fue clavarse aún más en ella. Aquello arrancó un gemido de la garganta femenina y oírla fue su perdición. El animal que llevaba dentro tomó el poder y sus caderas comenzaron a moverse por voluntad propia. Mientras se la follaba por el culo, la agarró fuerte del pelo para hacerle pagar su insumisión. Ella había ganado esa batalla, pero no la guerra.

			Porque iba a haber guerra, él se encargaría de ello.
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			Cada vez que sonaba el móvil, Sergio pensaba en ella y cogía el aparato con avidez, deseando que fuera un número desconocido que le dejara un mensaje a nombre de Violeta.

			Tras su tórrido y algo salvaje encuentro en la ducha de Inferno, habían terminado de ducharse juntos e incluso habían salido a la zona pública del local para tomarse una copa.

			—¿Tienes hambre? —le había preguntado él—. Sé de un sitio donde hacen unos filetes de rechupete.

			—¿Filetes?

			—De rechupete —insistió él.

			—¿A las dos de la madrugada?

			—Humm... tienes razón. La noche y el buen sexo me confunden. Pues... —meditó—, aunque suene menos glamuroso, cerca de aquí hay un McDonaldʼs veinticuatro horas. No son filetes, pero te puedo invitar a una sabrosa hamburguesa. ¿Te apetece una?

			—Soy vegetariana.

			—¿En serio? No lo aparentas.

			—¿Igual que tampoco aparento llamarme Violeta?

			—No, lo de tu nombre es una corazonada. De esto tengo pruebas; pruebas que niegan de forma fehaciente lo que dices.

			—Oh, fehaciente. ¿Sabes lo que significa eso? ¿Qué eres, abogado?

			—Y tú, una mentirosa. No eres vegetariana.

			—Te digo que sí.

			—¿Y la salchicha que te has comido antes?

			—¿Qué salchicha me he comi...? ¡Oh, por favor! —Violeta resopló al darse cuenta de que se refería a su pene—. Qué infantil.

			—Pero he conseguido que te rías.

			Ella escondió la sonrisa tras su copa.

			—Así que vegetariana, ¿eh? Da igual, en el McDonald’s también hay ensaladas.

			—Claro, porque los vegetarianos sólo tomamos ensaladas, ¿no?

			—No, también tomáis tofu y cosas de ésas, que estoy muy puesto en comida bio.

			—Ya veo... ¿y dónde me invitarías a cenar, sabiendo que soy vegetariana?

			—¿Es una pregunta trampa?

			—¿Trampa?

			—Como cuando en una entrevista de trabajo te hacen una pregunta de esas raras para evaluar qué clase de persona eres. Por ejemplo, hay un incendio en tu casa y sólo puedes salvar a un miembro de tu familia, ¿a quién elegirías?

			—¿A qué clase de entrevistas de trabajo has ido tú?

			—De hecho, me lo preguntó una chica en una cita.

			—Anda ya.

			—En serio.

			—¿Y qué contestaste?

			—¿Qué crees que contesté?

			—Pues... —Lo evaluó con la mirada—. Que tú eres un macho alfa y que podrías salvarlos a todos.

			—Hubiera estado bien, sí.

			—Si no fue eso, entonces, ¿qué respondiste?

			—Te lo diré si me dices dónde quieres que te invite a cenar.

			—¿Quién ha dicho que quiera que me invites a cenar a ningún sitio?

			—Tú misma: me has preguntado que a dónde te llevaría.

			—Pero, como has dicho, era una prueba. No quiero cenar contigo.

			—¿No?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque eres mala persona.

			—¿Yo?

			—No te hagas el inocente ahora.

			—¿De qué hablas?

			—Has tenido que pensar a quién intentarías salvar de tu familia en caso de incendio. ¿Qué clase de monstruo eres?

			—No puedes juzgarme sin saber cuál fue mi respuesta.

			—¿Qué respuesta podría compensar una barbaridad como ésa?

			—Que salvaría a mi perrito.

			—¿A tu perrito?

			—Claro. A mi perro Toto. Lo salvaría a él porque es la criatura más inocente y cariñosa de toda la casa.

			—¿Tienes un perro llamado Toto, como el de Dorothy?

			—No, pero algo sorprendente tenía que decir para ligarme a la chica, ¿no? Sabía que trabajaba en una protectora de animales y mi querido perro imaginario me permitió encontrar la respuesta de oro a una pregunta sin contestación correcta posible.

			—Eres hábil.

			—Muy hábil.

			—Pero yo lo soy más —respondió ella con una sonrisa triunfal que le hizo ponerse alerta.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí, me has contestado a la pregunta sin necesidad de que yo te diga a qué restaurante deberías llevarme.

			—¡Qué retorcida!

			—Y ni te has dado cuenta, punto para mí —replicó con suficiencia, sorbiendo de nuevo de su copa.

			—¿Me das tu teléfono? —cambió él bruscamente de tema.

			—¡No!

			—¿Por qué?

			—Si te lo doy, me quedo yo sin teléfono.

			—Qué graciosa.

			—¿A que sí?

			—¿Me das tu número de teléfono? —especificó.

			—Dame tú el tuyo.

			Sergio alzó la mano para llamar a la camarera que atendía la barra y que se apresuró a ir hasta ellos.

			—¿Sí, Sergio? —interrogó con tono meloso.

			Se llamaba Marta, era la hija de la dueña y Sergio se había acostado con ella un par de veces. Por cómo los miraba, parecía creer que iban a invitarla a algún jueguecito, al que accedería encantada cuando terminara su turno, pero en aquella ocasión Sergio iba a desilusionarla un poco. Otra vez sería.

			—¿Me dejas un boli?

			—Sí, claro. Toma.

			Se sacó un bolígrafo del bolsillo trasero del pantalón y se lo tendió a Sergio, quien, intentando que los dejara de nuevo a solas, añadió:

			—Gracias, ahora te busco y te lo devuelvo, ¿vale?

			—Claro. —Ella sonrió, soñadora.

			Sergio cogió una servilleta y anotó su número de teléfono. Hacía mucho tiempo que no hacía eso, pero en aquel local los móviles no estaban permitidos, así que no le quedó más remedio que volver a los viejos modos de ligar.

			—¿La camarera te mira así porque ya te has acostado con ella y sabe lo que puedes darle, o porque no lo has hecho todavía y está deseando descubrirlo?

			Terminó de escribir su teléfono y, con el trozo de papel entre los dedos índice y corazón, se giró hacia Violeta.

			—Me mira como lo harás tú el próximo fin de semana cuando quedemos.

			—Ah, que eres vidente. ¿Y cómo se supone que te miraré?

			—Muriéndote de ganas por repetir lo de esta noche. Y me suplicarás.

			—Yo jamás suplico, ya te lo he dicho.

			Violeta fue a coger la servilleta de entre los dedos de Sergio, pero éste la retiró justo en el momento en el que cerraba sus dedos en torno a ella. La joven frunció ligeramente el ceño y miró a Sergio a los ojos, que sonrió y volvió a acercarle la servilleta. Lo intentó de nuevo y él volvió a apartarle la nota, riéndose. Aquello consiguió que Violeta se pusiera en pie muy altiva y, subida a sus altísimos tacones, se dirigiera hacia la salida.

			—Mujer, que era broma —se carcajeó él, yendo tras ella. Logró colocarse con facilidad delante de ella porque sus zancadas eran mucho más grandes—. Toma, cógelo.

			—Es que no sé si me interesa, la verdad.

			—Qué orgullosa que eres. Cógelo, venga.

			Se miraron a los ojos largamente, ella muy seria y Sergio sin poder evitar sonreír, con un brillo juguetón en los ojos. Tras el duelo, ella tendió la mano para cogerle la servilleta... y Sergio volvió a retirarla.

			—Que te jodan —le espetó Violeta y, esquivándolo, echó a andar hacia la salida de nuevo.

			No llegó muy lejos, los brazos de Sergio no tardaron en rodearla. La envolvió entera con su enorme y duro cuerpo, y se agachó hasta que su boca quedó a la altura de su oreja.

			—Si eres tú la que me jode, por mí, encantado.

			Una de sus manos, grande y masculina, se posó sobre su sexo por encima del vestido que llevaba y Violeta contuvo la respiración. Los dedos treparon por su cuerpo hasta su bajo vientre, después hasta su ombligo y llegaron hasta su escote, donde colaron la nota entre sus pequeños senos.

			—Llámame —ronroneó en su oreja.

			—Ya veremos.

			—Lo harás. Ambos lo sabemos.

			Todavía a su espalda, su mano siguió subiendo hasta alcanzar su barbilla y le giró el rostro para tener su boca al alcance. La besó de forma voraz, prometiéndole mil y un placeres. Cuando se separaron, hasta él se sentía un poco mareado y perdido por aquella deliciosa caricia a la que ella había respondido sin demora.

			—Ya veremos —repitió Violeta, deshaciéndose de su boca y de sus brazos, y dirigiéndose con elegancia y buen porte hasta la puerta.

			De eso habían pasado ya casi dos semanas y Sergio no había recibido noticias. La primera semana no había pensado mucho en ella, aunque su mente, de vez en cuando, había evocado la tórrida escena de la ducha. Volvía a ponerse duro sólo con recordar lo prieto y duro que había sentido su culo, hundido totalmente en ella.

			No obstante, cuando pasó el primer fin de semana y siguió sin saber de Violeta, empezó a molestarse un poco. Había estado seguro de que lo llamaría durante el fin de semana para repetir, pero nada. De hecho, se pasó por el Inferno para ver si la encontraba, pero no estaba allí. Y eso que esperó toda la noche, atento a ver si veía al ángel de Victoria’s Secret por algún sitio. Ni rastro. Acabó montando un trío con un matrimonio que buscaba añadir algo de morbo a su relación tras quince años de haber pasado por el altar. La mujer estaba encantada, pero al hombre no parecía hacerle demasiada gracia estar allí.

			—Fue idea tuya —le gruñó su esposa.

			—¡Pero es que... es que...! —Miró a Sergio, después a su esposa y de nuevo a Sergio, esta vez recorriéndolo con la mirada—. Es que... —Seguía sin saber cómo completar la frase.

			—Es que, ¿qué? —exigió saber ella y, al ver que su marido era incapaz de continuar, soltó—: Creías que sólo ibas a disfrutar tú, ¿no? Dos tías para ti. O tres, ya que estamos. O cuatro, como en esa película que me hiciste ver el otro día, ¿no? ¡Pues si quieres eso, primero me toca a mí!

			—¡Joder, pero es que está demasiado bueno! —exclamó el marido, señalando a Sergio.

			—Hombre, pues no, iba a elegir a alguien normal —replicó ella—. Para eso ya te tengo a ti.

			—Creo que... —empezó a decir Sergio y, cuando las miradas del matrimonio se centraron en él, prosiguió—... mejor me voy y os dejo aclarar si de verdad es esto lo que queréis o no.

			—¡Pues claro que es lo que queremos! —lo retuvo la mujer, sujetándolo por el amplio bíceps—. Es mi fantasía, Carlos, y me toca. Luego tú cumplirás las tuyas.

			Carlos. El nombre le había recordado a su amiga Carla, e irremediablemente evocó las sesiones de sexo con ella y con Sebastián. Aquélla sí había sido una buena época. Gracias a Sebastián, no sólo frecuentaba locales como aquél, sino que en su agenda no dejaba de anotar fiestas privadas de corte erótico a las que los invitaban. Si intentaba rememorar sus mejores polvos, los memorables, muchos pertenecían a aquella época. Tras la muerte de Sebastián, sin embargo, se había alejado un poco de ese mundo. No del todo, como sí había hecho Carla, pero se acabaron las fiestas privadas día sí, día también y los fines de semana maratonianos en locales como el Inferno.

			La edad, que no perdona. Y el trabajo, tampoco.

			Al final había acabado montándoselo con el matrimonio indeciso y, aunque se corrió, le supo a poco. Mientras bebía en la barra, pensó que ojalá Violeta estuviera allí para poder saciarse de verdad. Ya la había probado por el culo, la próxima vez se hundiría en su coño. La mera idea provocó que su miembro diera un respingo, y eso que hacía tan sólo cinco minutos que había llegado al clímax.

			—¿Recuerdas a la chica con la que me tomé una copa el otro día? —le preguntó a Marta, la camarera.

			—¿La rubia pequeñita y mona?

			—¿Mona? —interrogó Sergio con una media sonrisa. Intuía cierta envidia.

			—Cada cual tiene sus gustos. —Dicho esto, se encogió de hombros.

			—¿La has visto esta noche por aquí? O algún otro día.

			—No, no la he vuelto a ver.

			—¿Y había estado aquí antes?

			—No me sonaba de nada. ¿Por qué? ¿No te ha llamado? Oh, ¡qué pena!

			—Sí, se te ve muy apenada —se rio él.

			—Debe de ser un duro golpe para tu ego.

			—Ahora sé lo que sienten el resto de los hombres —le siguió él el juego.

			—Bienvenido al mundo real.

			—¿Me avisarás si la ves? —preguntó él, a punto de terminarse la copa.

			—Sabes que no puedo hacer eso.

			—Nadie se enteraría.

			—No puedo. Aquí tenemos una política muy estricta de privacidad.

			—Venga, sería como favor a un amigo.

			—Tú no eres mi amigo.

			—Ah, ¿no?

			—No sé nada de ti, salvo que estás bien bueno y que follas de puta madre.

			—¿Y qué hay más importante que eso? —Sergio le dedicó una mirada seductora.

			Marta lo miró durante unos largos segundos y después lanzó una mirada a un lado y a otro, asegurándose de que no había oídos indiscretos que pudieran captar sus palabras. Se inclinó y apoyó los codos sobre la barra, haciendo que su escote se mostrara en todo su esplendor.

			—En media hora me sustituye mi madre. ¿Me esperas en la pecera?

			—¿Hoy estás exhibicionista? —demandó él en tono juguetón.

			Ella se encogió de hombros de forma inocente.

			—Un amigo haría todo lo que estuviera en su mano para hacerme feliz —lo incitó.

			—Da gusto ser tu amigo.

			—¿Eso es un sí?

			—¿Media hora has dicho?

			—Sí.

			—Pues allí estaré.

			Qué sacrificios tenía que hacer para volver a encontrarse con el ángel de Victoria’s Secrets...
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			Cuando al fin su teléfono sonó con un mensaje de un número desconocido, se encontraba reunido por un tema importante, un proyecto de exportación a Asia que sólo había salido adelante por su cabezonería. La empresa familiar se dedicaba a transportar productos fuera del país desde hacía casi cinco décadas, pero lo hacían por tierra, a Francia, Alemania, Inglaterra y otros países europeos. Su padre lo había tachado de loco cuando le dijo que quería exportar a China el vino de uno de sus clientes.

			—¿Tú sabes lo complicado que es eso? Es un papeleo totalmente distinto al que nosotros hacemos, requerimientos totalmente diferentes. ¡Por amor de Dios, si escriben con esos dibujitos raros! No entenderías nada.

			—Tampoco entendemos alemán y no es que nos vaya mal por tierras germanas.

			—Pero, al menos, el alemán puedes intentar pronunciarlo, no como el chino.

			—Creo que sería una oportunidad —insistió Sergio—. Ver cómo funciona el tema y saber si hay mercado para nosotros.

			—Pues claro que hay mercado. ¡Es China! Pero a la empresa le va bien como está y te necesitamos para que siga así. Si te metes ahora con eso, seguro que tus otras exportaciones se resienten.

			—Te prometo que no. Lo haré fuera de mi horario laboral, si es necesario. Luis también está dispuesto a hacer un esfuerzo extra; sabe que esto se sale de lo que solemos hacer, pero confía en nosotros.

			Ricardo, su padre, lo miró muy serio durante unos segundos. Luis y su hijo eran los herederos de dos negocios que ya funcionaban, y entendía que la juventud quisiese innovar, intentar abrir nuevas puertas. Además, se enorgullecía de que su hijo quisiera labrarse su propio futuro, que no se conformara con lo que le habían dado. Sus inquietudes lo hacían parecerse a él, quien, con sólo veinticinco años y viniendo de una familia de clase baja, había decidido montar su propio negocio y lo había hecho con éxito.

			Suspiró y señaló a su hijo con un dedo, advirtiéndolo.

			—No quiero que tu trabajo aquí se resienta.

			—No, lo prometo. Pero sí que necesito algo.

			—Lo sabía. Si no necesitases algo, no me habrías pedido permiso, lo habrías hecho y ya está.

			—Voy a tener que pagarle a alguien para que nos guíe un poco y nos explique cómo es todo el proceso.

			—No.

			—Si tengo que empezar de cero, ¡nos llevará siglos y acabaremos gastando más dinero por mis errores! No tenemos por qué contratarlo, puede ser un freelance o algo así.

			—Me refiero a que no será necesario, puedes consultarle todo lo que necesitas a Enrique. Antes de entrar aquí, trabajaba para una empresa de exportaciones a Asia. Te dirá todo lo que necesitas saber.

			Y ahí estaba en ese instante, con Enrique a su izquierda y Luis, el proveedor del vino, al otro lado de la mesa. Estaban hablando sobre cantidades, precios, seguros, días de travesía y un sinfín de cosas más que había que tener en cuenta. Habían pasado veinte días desde que había mantenido esa conversación con su padre y desde entonces ya habían conseguido un comprador en China para el vino, pero ahora les tocaba negociar con Luis, pues el importador no quería pagar tanto por la primera remesa.

			—Debes entender que tu vino no es conocido, Luis. Quieren probarlo y ver si funciona. Entonces, comprarán más.

			—Ya, ¿y si después no adquieren más? Habré vendido por cuatro duros lo que en Francia vendería a buen precio.

			—Ambos sabemos que Francia ahora mismo tampoco paga bien el vino español —replicó Sergio—. El precio chino está bastante bien para ser la primera remesa.

			—Pero yo creía que ganaría más. Además, ¿por qué quieren tan poco? Pensaba que a China se exportaba por contenedores. Al final va a resultar que mi padre tenía razón y meterse en estos berenjenales era una mala idea.

			Luis estaba en plena crisis, dudando del proyecto, de la idea de negocio que los había llevado hasta esa mesa. Sergio no podía culparlo, él también había sopesado tirar la toalla varias veces. China era un mundo totalmente distinto para las exportaciones. El papeleo era abrumador; las restricciones, exageradas; las negociaciones, complicadas; el idioma, incomprensible, pero cuando a Sergio lo dominaban las dudas, cerraba el ordenador, se iba a su casa, al gimnasio, a echar un polvo, a comer o a lo que fuera necesario para despejar su mente, y volvía más relajado y sin nervios.

			Tendría que haber dicho algo para tranquilizar a Luis, prometerle que todo iba a salir bien, hablarle de cifras y del futuro, pero entonces su teléfono vibró y, al bajar la vista hacia la mesa, vio que la pantalla se había iluminado con un wasap procedente de un número desconocido que rezaba: «¿Mañana irás al Inferno?».

			Sintió que se le aceleraba el pulso. ¡Al fin se ponía en contacto con él! Cogió el teléfono y abrió el mensaje para ver si añadía algo más, pero sólo ponía eso. La foto de perfil tampoco era muy reveladora y, aunque hubiese apostado cualquier cosa a que se trataba de ella, ¿y si resultaba que no era así? Había varias personas que frecuentaban el local y que tenían su número. Tenía que asegurarse primero de con quién hablaba.

			«¿Quién eres?» tecleó, dándole a «Enviar» al instante.

			Fue incapaz de separar la mirada del teléfono, pues tan sólo un segundo después de que el mensaje se marcara como enviado y leído, ella se mostró en línea y apareció como «escribiendo». Aguantó la respiración, aunque tuvo que rendirse y respirar porque ella parecía que estaba escribiendo la Biblia...

			Tras unos larguísimos segundos, le llegó un mensaje que sólo decía: «Violeta».

			¿Casi un minuto escribiendo para eso? Ni que no supiera escribir su nombre.

			—Sergio —llamó su atención Enrique con tono de reproche.

			—¿Qué? —interrogó, alzando rápidamente la mirada. Se sorprendió al ver que sus dos acompañantes lo miraban fijamente.

			—Luis te ha hecho una pregunta.

			—Sí, sí, disculpa. Es que... era un mensaje importante, lo siento. —Se obligó a dejar el teléfono sobre la mesa y centró su atención en su cliente—. Dime.

			Tuvo que esperar casi veinte minutos para que terminara la reunión y, cuando al fin concluyó, se escabulló rápidamente para ir hasta su despacho, donde se encerró. Cogió el móvil y, mientras daba vueltas por el espacio que quedaba libre delante del escritorio, tecleó su respuesta. Sin embargo, no daba con las palabras correctas y no dejaba de releer y borrar. Finalmente, dejó el mensaje en blanco y, en su lugar, lo que hizo fue llamar al número de Violeta, aprovechando que lo tenía.

			—¿Sí?

			Su voz le sonó insegura y se preguntó si sería por la sorpresa o porque estaba nerviosa. Él, sorprendentemente, lo estaba. Sentía las manos sudadas y el estómago inquieto. Además, sólo con aquel «¿sí?» pronunciado por la sedosa voz de aquella rubia, ya estaba excitado, pues sabía perfectamente que aquella conversación acabaría en un nuevo encuentro y no podía esperar para saborearla de nuevo.

			—Hola —saludó Sergio, intentando sonar todo lo seductor que pudo.

			—¿Por qué me llamas?

			—¿No puedo llamarte?

			—Me gustan más los mensajes.

			—¿No te gusta hablar por teléfono? A mí me encanta.

			—Lo hago todo el día por trabajo y ya me cansa.

			—¿En qué trabajas?

			—En una línea erótica.

			A Sergio se le escapó un gruñido ante la idea de oírla decir todo tipo de guarradas.

			—¿Me vas a cobrar extra si te pregunto qué llevas puesto?

			—Te cobraré extra por la paja que te vas a hacer cuando te diga que me has pillado metida en la bañera, desnuda y con una copa de vino en la mano.

			De nuevo, él gruñó. Al otro lado del cristal de su despacho, pudo ver el movimiento de sus trabajadores y compañeros, y decidió cambiarse de sitio. Se refugió tras su escritorio y se sentó en su cómoda silla, dándole la espalda a la cristalera. Se sentó con las piernas bien abiertas y se masajeó un poco la entrepierna.

			—¿Y por qué me llamas desnuda y con una copa de vino?

			—Yo no te he llamado, lo has hecho tú.

			—Pero tú me has escrito, desnuda y en la bañera.

			—De hecho, te escribí hace media hora. No es culpa mía que hayas tardado tanto en contestarme.

			—No, no es culpa de nadie. Es más, me arriesgaría a decir que ha sido cosa de la buena fortuna... ¿Y la bañera tiene espuma?

			—Pues... sí y no. Debe de ser que me he quedado corta con los geles de baño, porque la espuma no da para cubrirme entera.

			—¿Y qué te deja ver?

			—Mis pies.

			Impaciente, Sergio echó una ojeada por encima de su hombro. Todos en la oficina parecían seguir a lo suyo.

			—¿Sólo tus pies? Ésta debe de ser una línea erótica muy mala.

			—También veo mi mano.

			—¿Y qué más?

			—¿No quieres saber dónde está mi mano?

			Su tono hizo que a Sergio se le secara la boca.

			—¿Dónde está tu mano?

			—Entre mis piernas.

			—¿Y qué hace ahí?

			—Pensar en ti y en que eres el culpable de que no haya podido sentarme bien durante una semana.

			¡A la mierda! No le importaba si estaba en su puesto de trabajo, rodeado de personas que podrían llamar a su puerta en cualquier momento. Echó una última ojeada por encima de la silla de oficina y, sujetando el teléfono entre su oreja y su hombro, se desabrochó el cinturón y se bajó la bragueta. Apartó los calzoncillos lo suficiente como para liberar su erección.

			—¿Eso ha sido un cinturón? —interrogó la voz de Violeta en su oreja.

			—Yo también he pensado mucho en tu culo estos días.

			—¿Sí?

			—Y en tu coño —soltó, masajeándose y entornando los ojos.

			—Ése no lo has probado todavía.

			—¿No? Yo diría que lo he saboreado... y muy bien.

			—Pero esa que tienes entre manos todavía no le ha dicho hola.

			—Espero que pronto cambiemos eso. ¿Te gustaría?

			—Me encantaría. —Y a aquella afirmación le siguió un gemido.

			—¿Qué te haces?

			—Imaginarte dentro, aunque mis dedos no te hacen justicia. Tu polla me llenaría por completo, me haría pensar que voy a explotar. Llegarías al fondo y yo gritaría y me agarraría a tus hombros, clavándote las uñas.

			—Joder.

			Sergio podía imaginarse perfectamente la escena. Podía sentirla. Se masajeó la cabeza del pene con energía.

			—Y te correrías, y yo, aún no saciado, te pondría mi polla en la boca.

			—Humm, aún recuerdo su sabor.

			Sintió que los huevos le iban a explotar.

			—Y cómo me llenaba la boca —continuó ella—. Qué rica. ¿Dónde te correrías?

			Sergio apretó los labios, demasiado cerca del clímax al imaginarse dónde estallaría.

			—¿En mi boca? —planteó Violeta y, al obtener la respiración agitada de Sergio como respuesta, continuó—. ¿En mi lengua? —Él gruñó—. ¿En mi cara?

			—¡Ah! ¡Joder!

			Sergio estalló y su simiente salió lanzada hacia delante, aterrizando sobre un archivador que tenía frente a él.

			—Dios —se quejó, pero no por el estropicio, sino por el cuerpo de gelatina que se le había quedado.

			Iba a preguntar algo, pero, por cómo ella respiraba al otro lado de la línea, también estaba llegando al orgasmo, y Sergio se embebió de todos los sonidos, de cada uno de los jadeos, de los ruiditos de placer que hacía con la garganta.

			Al final, ella soltó un prolongado suspiro de satisfacción.

			—¿Podemos vernos esta noche? —propuso Sergio tras unos segundos.

			—Mañana.

			—¿No puedes hacerme un hueco esta noche? Esto me ha sabido a poco.

			—¿A poco? No lo aparentaba hace un momento.

			—Nada como el cuerpo a cuerpo.

			—Tiene que ser mañana, hoy no puedo. ¿Nos vemos en Inferno?

			—No, tengo otro sitio pensado.

			—¿Cuál?

			—Ya lo verás. Si quieres te lo digo esta noche, cuando nos veamos.

			—En serio, no puedo, no estoy en el país.

			—¿Estás en el extranjero? ¿Dónde?

			—No te preocupes, no te va a costar más la llamada.

			—No es eso lo que me preocupa, simplemente siento curiosidad.

			Ella pareció dudar un instante y después dijo:

			—Estoy en Londres.

			—¿Y qué haces ahí?

			—Trabajo.

			—Claro, tiene sentido. Seguro que allí son más caras las líneas calientes y sacas más dinero.

			—Efectivamente. Nos vemos mañana.
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			Lo siento, pero me es imposible lo de esta noche. ¿Nos vemos otro día?

			Sergio leyó el mensaje varias veces antes de dejar el teléfono sobre la mesa de su despacho e intentar olvidarlo ahí, pero le resultaba imposible. Mira, igual que a ella lo de quedar. Imposible.

			Lo que más le fastidiaba era que había pospuesto la cita de forma indefinida. De haber querido, podría haber dicho de verse al día siguiente, pero no, había escrito: «¿Nos vemos otro día?»; eso quería decir que no tenía muchas ganas. Justo lo contrario que él, que se había despertado esa mañana pensando en el sexo que iba a disfrutar esa noche.

			Irritado ante la idea de quedarse sin acción esa velada, cogió su móvil y, en lugar de escribir un mensaje, llamó a Violeta.

			—¿Sergio? —se extrañó ella.

			—Así me llaman, sí.

			—¿Tienes algo en contra de los mensajes de móvil?

			—No. ¿Tú tienes algo en contra de las llamadas de teléfono?

			—Pues... es que es un poco raro.

			—Así soy yo, un poco raro.

			—¿Qué quieres? ¿Has leído mi mensaje?

			—Sí, y quería saber por qué.

			—Por qué, ¿qué?

			—¿Por qué no quieres quedar conmigo?

			—No es que no quiera, ya te he dicho que me es imposible.

			—¿Y en lugar de decirme de quedar mañana o pasado, me dices: «Bueno, pues ya nos veremos»?

			—¡Yo no he dicho eso!

			—Algo muy parecido.

			—He escrito... a ver... —Su voz sonó un poco más lejana—. He preguntado, y leo textualmente, si quedábamos otro día, no «Bueno, pues ya nos veremos», y menos con ese tono que tú le has puesto.

			—Podrías haber propuesto que nos viéramos mañana o yo qué sé, pero lo de «¿Quedamos otro día?» es como cuando te cruzas con un viejo conocido y le dices: «Tenemos que quedar para tomar unas cervezas», que ni cervezas, ni quedar, ni nada de nada.

			—Madre mía, ¿acosas a todas las mujeres hasta que aceptan tener una cita contigo? Porque esto de tener que dar explicaciones de qué he querido decir con «¿Quedamos otro día?» me parece muy fuerte.

			—Normalmente son las mujeres las que me acosan a mí, por eso me sé todas las estrategias que hay para dar largas, y un «¿Quedamos otro día?» es un «Adiós, muy buenas» en toda regla.

			Violeta suspiró al otro lado de la línea.

			—Pues si te lo has tomado así, lo siento, no era mi intención. Simplemente he dado por supuesto que eres un hombre ocupado y no te podía decir: «Nos vemos mañana a las diez».

			—Al menos podrías haberlo intentado.

			—Madre mía, ¿en serio estás tan molesto? Esto me parece surrealista. ¿Tan necesitado estás?

			—¡Oye!

			—Es que suenas a desesperado. De hecho... sí, creo que sí.

			—Sí, ¿qué?

			—Que esto se puede considerar como que me estás suplicando una cita. Ya te dije que eran los hombres los que me suplicaban a mí.

			—No te estoy suplicando.

			—Sólo me has llamado para saber por qué no puedo quedar contigo esta noche.

			—Eso no es suplicar. Y, ya que estamos, ¿por qué no puedes quedar conmigo esta noche?

			—A ti te lo voy a decir, acosador.

			—Al menos soy un acosador guapo.

			—Ésos son los peores.

			—Y follo bien. ¿No tienes ganas?

			—Ni hablar, otra vez sexo telefónico no, que estoy en un sitio público.

			Sergio se rio.

			—Me refería a esta noche. Yo llevo toda la mañana tan excitado pensando en lo de esta noche que, como ahora me digas que no podemos vernos, voy a acabar con un dolor de huevos enorme, de esos que sólo se van de una forma.

			—Pues ya sabes, te haces un apaño. O te vas a Inferno y que alguien te lo haga.

			—Hoy no tengo el cuerpo para orgías. Hoy mi cuerpo lleva tu nombre, Ángela.

			—¿Ángela?

			—Sé que no te llamas Violeta y para mí eres como un ángel de Victoria’s Secret, así que Ángela te viene como anillo al dedo.

			Ella se mantuvo callada durante unos segundos y Sergio quedó a la espera, dejándola pensar un instante.

			—Es que esta noche voy a llegar demasiado tarde —suspiró Violeta.

			—¿Llegas en avión de Londres? Puedo ir a recogerte.

			—Sólo nos hemos visto una vez, Sergio.

			—¿Y?

			—Que esto es muy raro. ¿Sólo nos hemos visto una vez y vas a ir a recogerme al aeropuerto?

			—Podemos montárnoslo en el coche, en el aparcamiento. Eso me saciaría hasta mañana. Después te dejo en tu casa y descansas del viaje tranquilamente.

			De nuevo, ella se tomó varios segundos para responder.

			—¿Eres un psicópata? ¿Un asesino en serie, quizá? ¿Buscas a tus víctimas en los locales de sexo libre y después te las llevas a tu coche o a tu casa y las matas?

			—Oh, venga —Sergio se rio—, sólo quiero follar.

			Silencio al otro lado de la línea. Se la imaginó mordiéndose el labio inferior, pensativa, aunque nunca le había visto hacer ese gesto. Cuando el mutismo se hizo demasiado largo, se animó a decir:

			—Por favor.

			Pensó que ella haría leña del árbol caído y se recrearía en el hecho de que le había suplicado que se vieran, pero, en lugar de eso, Violeta dijo:

			—He tenido que retrasar mi vuelo y llegará a las doce. ¿En serio quieres ir a por mí?

			—Allí estaré.
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			Verla de nuevo en persona fue emocionante y muy muy excitante. Mientras esperaba, se había preguntado si le costaría reconocerla porque la iluminación era totalmente diferente y ella no se bajaría del avión tan sexy y arrebatadora como se había adentrado en el Inferno, pero su pelo rubio y su pequeña figura atrajeron irremediablemente sus ojos en cuanto salió por la puerta de llegadas.

			Violeta tardó unos segundos en dar con él y el estómago de Sergio se contrajo cuando la mirada azul de ella se clavó en la suya. Se sonrieron, y la joven redirigió sus pasos para ir a su encuentro.

			Intercambiaron un saludo un poco raro, pues no sabían si darse la mano o un beso, y al final ella acabó dándole un abrazo cuando él se acercó para entrechocar sus mejillas. Sergio no se lo pensó y, divertido por el gesto, la cogió en peso, alzándola como si fuese una niña. En un arrebato, comenzó a dar vueltas con ella en volandas.

			—¡Pero ¿quééééé haaaaaceeeees?! —Violeta se agarró con fuerza a su cuello.

			Una carcajada escapó de la garganta de Sergio, que siguió girando y girando hasta que, cuando al fin volvió a dejarla en el suelo, ella se sentía tan mareada que se asió enérgica a sus bíceps para no caerse. Sergio aprovechó que estaba despistada: se inclinó sobre ella y la besó con una pasión desbordante.

			—Ahhh... esto... ehhhh...

			El beso parecía haberla mareado todavía más.

			—Bienvenida. —Sergio sonrió.

			—Ehhh, gracias.

			Violeta lo miró como quien mira a un alienígena y por un instante él temió que su arrebato hubiera sido excesivo, pero entonces se dio cuenta de que los ojos de ella volvían una y otra vez a su boca, como si ésta fuera un imán que atrajera su mirada, y sonrió con satisfacción.

			Con aquel gesto, consiguió atraer de nuevo la mirada de ella y, en aquella ocasión, se quedó allí fija varios segundos.

			—Toma, es para ti —dijo, tendiéndole una flor.

			—Mierda —soltó ella de pronto para sorpresa de Sergio.

			—¿Qué ocurre?

			—Pensaba que no serías tan intenso en la vida real.

			—La otra vez también fue la vida real.

			—Tú ya me entiendes.

			—No te preocupes, todo tiene una explicación.

			—¿En serio? Y no me digas que la explicación es que te ha dado la gana.

			—Mujer, eso también, pero no. Ven y te lo cuento, aunque antes sonríele al hombre que tenemos a la derecha.

			—¿Qué ho...?

			Al girar la cabeza, no le cupo duda de que Sergio se refería a un anciano que los miraba sonriente con un ramo de flores en la mano. Éste se despidió de ellos con un gesto y Sergio le devolvió el ademán.

			—¿Ésta es tu maleta? Vamos, que la llevo yo.

			Se alejaron unos metros de la puerta de llegadas y del hombre mayor, y entonces Violeta preguntó:

			—¿Y este recibimiento tan... —buscó la palabra—... entusiasta?

			—Te has retrasado casi veinte minutos y he tenido tiempo de conocer a Juan, el abuelo al que hemos saludado. Me ha parecido curioso ver a un tipo tan mayor con un ramo de flores y tanta ansia en los ojos, y le he preguntado que a quién esperaba. Resulta que aguardaba a su mujer, que se había ido a Londres a ver a su hija y a su nieto y volvía hoy en tu mismo vuelo. Me ha contado que llevaban cuarenta años casados y, aun así, ella se había ido sólo una semana y la había echado tanto de menos que no había podido resistirse a comprarle un ramo de flores para recibirla con media docena de rosas rojas.
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